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LOS TEXTILES SÜIZOS

EN LAS ZONAS TROPICALES

En el vastisimo campo de las indus-
trias de la moda, se impone el factor
atmosférico con la mayor potencia,
influenciando la marcha de los nego-
cios. En cada una de las temporadas,
los esfuerzos tienden a adaptar la moda

al clima o, cuando menos, a una
temperatura determinada. El tiempo,
por su parte, hace lo que le place des-

concertando a veces a los mâs previ-
sores. De un modo independiente de

toda razön o voluntad, han ido trans-
currienlas dos ultimas temporadas en
el Brasil. Después de inaugurarse la
temporada de otono-invierno, para la
que tantas colecciones senalaban un
esfuerzo hacia la puesta en su punto
de una moda mejor adaptada al pais,
el sol siguiö imperando como amo y
senor, sin que disminuyera un âpice
el calor, creando el mayor descon-
cierto en las casas que ya no sabian
ni que ofrecer, ni que vender, ni que
pensar. i Que mujer en Europa se ab-

8tendria de escoger su ropa de in-
vierno a pesar de que liaga buen tiempo,

puesto que el tiempo frio ha de

venir como dos y dos son cuatro
Los trôpicos son mâs traicioneros,
como hemos podido verlo. Tan solo aho-

ra, cuando setiembre debiera anun-
ciarnos el retorno de la estaciön câ-

lida, el frio hace tardiamente su en-
trada. Ahora bien, todas las colecciones

nuevas se encuentran ya listas,
mas, con ellas, también una gran parte
del surtido de la temporada prece-
dente sigue ocupando lamentable-
mente los anaqueles. Los escaparates
ofrecen la mâs extraordinaria varie-
dad. Una de las mayores casas de mo-
das inaugura la temporada de verano,
mientras que, al lado, se liquidan los

generös de invierno. Basta que caiga
un rayo de sol sobre todo esto, para
que inmediatamente se doren los bel-
lisimos hombros que se vislumbran
entre la multitud al lado del trajecito
de lana que todavia no se ha tenido
el valor de abandonar.

Entre tanta cosa incohérente, se

encuentra empero una linea que se va
afirmando. En pocas semanas se ha

impuesto milagrosamente. En la calle
se ve un cortejo ininterrumpido de
vainas ajustadas, siempre acompana-
das de todas las combinaciones posi-
bles de tablas flotantes, de faldas fal-
sas, de espaldas o de delanteros esco-
tados en longitudes desiguales, para
mayor asombro de las miradas mas-
culinas. Cuando la brasilena se decide
a adoptar una linea, la indecision no
estâ permitida, y sabe recuperar el
tiempo perdido demostrando que su

imaginaciôn no conoce limites.
A unos diez mil kilömetros de Paris,

la capital brasilena ha sabido en-
contrar una ocasiön tentadora para
confrontar sus adaptaciones demostrando

sus posibilidades. Semanal-

mente, desde que se ha reanudado el

gran trâfico maritimo, los paquebo-
tes mâs soberbios que hacen el servi-
cio de la América del Sud son, en la
escala de Rio de Janeiro, otras tantas
ocasiones para hacer encuentros con
motivo de los cocteles servidos a bor-
do, que no le van a la zaga de los bar-
nizados mejor organizados con
motivo de alguna exposiciön, o de los

ensayos générales, o de las carreras
de gran premio. Es precisamente
con motivo de estas reuniones cuando
se puede apreciar la importancia ad-

quirida por los textiles suizos. En esas
reuniones tan cosmopolitas, que opo-
nen las modas o sus interpretaciones
de todas las proveniencias, es cuando
hay que reconocer que la contribu-
ciön aportada por las industrias sui-
zas ocupa un lugar cada vez mâs

importante.
Séria, sin embargo, conveniente

para el Brasil, el que se suavizasen las
limitaciones tan estrictas bajo las que
padecen las importaciones de sedas

y de los demâs tejidos suizos. Desgra-
ciadamente, ni los importadores ni
los consumidores brasileiïos tienen
motivos de regocijo. Durante un tiempo

indeterminado, los articulos segui-
rân estando muy limitados al dispo-
ner ünicamente de los surtidos que
nos quedan. Pero, cada mes, experi-
mentamos de nuevo la sorpresa de

darnos cuenta de basta qué punto esos
surtidos eran mucho mâs importantes

que lo que podiamos imaginarnos.
Afortunadamente, el gran movi-

miento turistico actual ha acortado
las distancias y colocado el Brasil en
una encrucijada. A esto se debe en

gran parte el que las novedades de la
producciôn suiza lleguen basta aqui
y, sin obtener por ello el puesto que
debieran en nuestros mercados, se hallen

présentes para mantener viva la
admiracion que el Brasil ha sentido
siempre por los textiles suizos.

Fred Schlatter.
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